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Circe en la trama de las alegorias

La certeza platónica de que nuestro mundo es una mera
sombra de un universo de formas de existencia independiente,
implica que la lectura del filósofo debe tener en consideración que
un texto sacralizado supone un doble significado: un sensus littera-
lis y un sensus allegoricus. Comienza entonces -o mejor dicho se
afirma- una línea de pensamiento sumamente autoritaria donde la
interpretación alegórica se constituye en la excusa para imponer
una "moral" particular, o una "verdad" indiscutible sobre la comu-
nidad receptora del mensaje. Con este fin, algunos filósofos ataca-
ron y otros defendieron la mitología homérica. Platón focalizó su
ataque en los episodios más entretenidos, más atractivos para la
audiencia, porque distraían de un sistema de pensamiento serio y
verdadero (el ejemplo más claro, en Rep. X 598d-6OOd); no obstan-
te, él mismo utilizó la alegoría para explicar los principios del
universo. La concepción platónica de la inspiración entiende que el
reino de los sentidos es una percepción distorsionada de la verdad
ideal. Los mitos pueden, algunos. expresar la verdad divina. A este
respecto recordemos que Máximo de Tiro es el primero y Proclo el
último, cronológicamente, en realizar el esfuerzo de reconciliar a
Platón con Homero.

La filosofía estoica también utilizó los textos homéricos
para hacer su interpretación de los fenómenos naturales; baste como
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ejemplo que el episodio de Zeus enojado con Hera y el consiguien-
te castigo a la esposa, colgándola desde los cielos con una cadena
de oro y yunques en los pies (Il. XV, 14-33), fue interpretado como
una referencia al orden astronómico y los phenomena naturales.

"Interpretación alegórica" es la denominación común a todo
tipo de análisis donde hay, por lo menos, dos niveles en un texto:
a) el locus, que como punto de partida para una interpretación,
generalmente de tipo filosófico, está citado, parafraseado, o resumi-
do, y b) la doctrina, que el intérprete dice estar implícita en ese
texto, en una suerte de anticipación profética.

La poesía oral de los siglos IX al VI a.e. tiene la función
primordial de entretener a una audiencia que disfruta con la narra-
ción de antiguas hazañas y aventuras de los dioses. ¿Por qué,
entonces, {liada y Odisea han sido pasibles de lecturas henneneúti-
cas del mismo nivel y aun más profusas que los mismos textos
bíblicos?

En primer lugar, la organización hexamétrica produce una
identificación con los textos ftlosóficos de las cosmologías. Los
ftlósofos presocráticos rivalizaron con los antiguos poetas no sólo
en sus enseñanzas, sino también en su estilo y lenguaje; Parménides
eligió el hexámetro como instrumento idóneo para la filosofía;
Empédocles también escribió en hexámetros, tal como lo afirma
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Aristóteles en la Poética (l447b, 15). Esta apropiación de la
poética y de la mitología por parte de los primeros filósofos se
debe a que existe una fuerte relación del tratamiento mitológico de
los poemas homéricos -e incluso de los mitos órficos- con las

primeras doctrinas teológicas.
El fr. 93 de Heráclito afirma que su propio estilo oscuro es

como el del oráculo de Delfos (r o ~ a v "tE \ Ó V r o É v a E A <t>o¡C;)

que ni habla (o ü"t E A é Y El) ni oculta (o ü"t E K P Ú1t rE 1.), sino

señala (a AA a O" ~ a íVE 1.).

Los oráculos órficos ('O Óp<t>1.KÓc; 1t1Í1tUpOC; "tilc;

SEO O a Ao v íK" C;) del s. IV a. C; -recopilados en los Deverni

Papyri- son textos deliberadamente crípticos, están también expre-
sados en hexámetros, y en ellos, los dioses manifiestan su pensa-
miento con términos cuyo siginificado explícito oculta siempre otro

diferente.
Diógenes Laercio (H, 11) afirma que, según dice Favorino

(Ka"t« <t>" O 1. ~ a p <.U P \ v o C;) en su Historia Miscelánea (É v
ITa v r o ~ a 1t ñ io r o P í~),Anaxágoras fue el primero en afirmar
que Homero en sus poemas, trata sobre la virtud y la justicia
(rrept étpEtilC; Kal l)1.Ka1.0UoúvT\C;); y esta tesis fue defendi-
da en mayor medida por su discípulo Metrodorus de Lampsaco, el
primero en ocuparse de la doctrina física de Homero (o v Ka. t
1t Pw r o V O 1t o U ~ IÍ O a. 1. r o U 1t o 1." "t o U 1t E P t "t" v <t>u O 1.K" V

1t P a.y ~ a. "tE ía. v).
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Se menciona frecuentemente a Teágenes de Regio como
ejemplo de la actitud "defensiva" que asumió el alegorismo en
época temprana. El dato sólo se conoce por la cita en la Teomaquia
de Porfirio, escoliasta que no dice, en verdad, que Teágenes haya
sido éste el primer alegorista, si bien la mayoría de los críticos le
adjudica ese mérito. Porfirio sólo menciona que fue el primero que
asumió una actitud defensiva para interpretar un pasaje particular
de Riada. Teágenes, lamentablemente, no es más que un nombre y
ninguno de sus textos sobrevivió.

Podríamos señalar también que a partir de Proclo (In Rep. 1,
193-4) la tradición comienza a identificar a Homero con Tiresias, el
adivino ciego y sabio de expresión también oracular.

La portada de la Odisea de George Chapman (1611) cuya
traducción se constituyó en la versión inglesa canónica de Homero,
muestra al poeta rodeado de sombras, y el epígrafe sobre su cabe-
za: solus sapit hic homo, como en las leyendas laterales: reliqui
vero umbrae moventur, claramente remite a la descripción de
Tiresias hecha por Circe en Od. X, 491-5: tienes que llegarte a la
mansión de Hades y la terrible Perséfane para pedir oráculo al
alma del divino Tiresias, el adivino ciego, cuya mente todavia está
inalterada. Pues sólo a éste, incluso muerto ('t'~ leal 't'E6vl1wn),
ha concedido Perséfone que pueda pensar (vóov), que los demás
revolotean como sombras (r o t ~e 01C1. ex1 (tí a a o u en v).
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I. Circe poliphármakon

El poder de Circe como pharmakeutria está determinado

por su genealogía. La versión hesiódica de la genealogía de la diosa
(Th. 956-7) coincide con la homérica (Od X, 137-9), Y ambas
constituyen la versión canónica. Circe es la hija de Helios, y de la
ninfa oceánica Perses; es la hermana de Aetes, el padre de Medea.
Así 10 expresa la Argonautica (III, 311-3) de Apolonio de Rodas:
Aetes llevó a su hermana Circe (t~E¡O JCao1.yvTÍ't"v KípJC"V)
a la tierra del poniente y alcanzaron la costa del país Tirreno. En
la versión de Dionisio Escitobraquíon, recogida por Diodoro Sículo
(IV, 45, 1-3) es la hija de Hécate y de Aetes, y por tanto, hermana

de Medea.
Circe poliphármakon, se desdobla en dos líneas mitográfi-

cas, probablemente de la misma antigüedad. Una es la versión
homérica del nostos de Odiseo, es decir perteneciente al ciclo
troyano, como una de las diosas iniciáticas que conducen al héroe
por su largo camino de retomo al hogar. Las aventuras de Odiseo y
sus compañeros en la isla de la diosa Circe son trasmitidas por la
misma Odisea (X~ 133-574), por Higinio, (Fab. 125), por Ovidio
(Metamorf. XIV, 246-440) Yestán magníficamente resumidas en .el
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Epítome vn, de la Biblioteca de Apolodoro'.
La otra línea mitográfica en la que Circe es eslabón funda-

mental pertenece a las llamadas ktiseis sagas, es decir, leyendas de
fundación o de exploración, donde la mujer está en franca relacion
mimética con el paisaje -como lugar de purificación o de muerte-o
Se trata del ciclo de los argonautas y el vellocino de oro y es tras-
mitido en su expresión artística más completa por las Argonaúticas
de Apolonio de Rodas (III a.C.), resultado de una complicada trama
previa de relatos etiológicos cuyos héroes principales participan en
episodios ubicados en la generación cronológicamente anterior a la
guerra de Troya'.

1 Los compañeros de Odiseo atraídos por la dulce voz de Circe, que
cantaba aplicada a su enorme e inmortal teJar (Od. X, 222-3) entraron a la
morada de la diosa quien les abrió las brillantes puertas y los invitó a entrar;
toda; lo hicieron menos Euríloco. y a cada uno ella le ofreció una pócima hecha-
con queso y miel, harina y vino, mezclada con un phármakon (Ap, Vil, 15: it 6'
háo.ct> lCUlC€WYIX1tA.T¡oIXolXr opo ü lCIX\J.1f).\.oC; lCIX\CtA.cPÍ'tWYlCIX\
o ívo <H6wo\, J.1i~IXoa cPIXPJ.1álC~).y cuando ellos la hubieron consumido,
la diosa los tocó con una vara y cambió sus figuras, algunos de ellos se transfor-
maron en lobos, otros en cerdos y algunos otros en leones. En la Odisea los
compañeros del héroe quedan transformados en cerdos, si bien otros visitantes de
la isla han sido convertidos, en otra época, en leones o lobos y vagan mansamen-
te en tomo del palacio.

2 El episodio de las ArgonaúJicas, donde Circe que en calidad de
hechicera y de pariente de Medea debe purificar a ésta y a Jasón de la muerte de
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11. Podríamos articular tres ejes funcionales dentro del mitema que
corresponde al nostos de Odiseo;

a) la profecía: que determina los caminos que debe seguir el
héroe para volver a su patria Esta función primaria del texto
homérico ha sido suprimida en parte, con el fin de permitir la
inserción de la katábasis. Tiresias, el adivino ciego, caudillo de
hombres, finalmente no va a señalar el viaje, la longitud del cami-
no y el regreso para que Odiseo marche sobre el ponto lleno de
peces, como le ha anunciado Circe en X, 539-40. Ningún elenemto
previo del canto X hace prever el grave anuncio de Circe en 490-2,
que Odiseo "tiene que" bajar a la mansión de Hades Y la sabia
Perséfone. Es posible que todas las predicciones sobre el extenso

Apsirto, nana cómo los prófugos encuentran a Circe, quien todas las mañanas
lava SUS rizos con aguas de mar para evitar las nocturnas pesadillas (vuXioo\V
ÓV€\pClO\V e1t'toll1'tO). Las paredes de su casa gotean sangre y ~ drogas
despiden Damas (cf>A()~ ~/lÍapóCl cf>cip)1ClK'eaCl1tEV). Los hombres transfor-
mados, han quedado coa sus metamorfosis a medias, mezclados los miembros de
1DlO Y otro animal, seres de forma ooofusa ('t 6>e; o iy E cf>u"v ÚlO 11 Ao,
é1to V'to ). Bl ntoal de purlficacion de Jas6n Y Medea coosiste en degollar el
vástago de uoa cexda recién parida (ou(}c; 'th:o<.o», quemar uxtas o pasteles
rituales ()1E\A \le't p ti 't E V11cf>ClA{na \V KCliEV) e invocar al Zeus de las purifi-
caciones y de los almenes. Circe ha recibido a Medea puesto que ha llegado
como suplicante, y es, además, de su propia estirpe, pero no quiere que Medea
abrace su¡ rodillas, pues Circe no aprueba ni su decisión, ni su huida ignominiosa
)1l1U )lE youvtiOOl1Cl\ ecf>fo't\oc; Ol> yap ey<.o>YECliv1)o<.o>~ouAciC;
'tE of6ev KCll ÚE\dCl cf>ú~\V (Ar. 4. 660- 749).
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periplo del héroe, en una versión más antigua, fueran profetizadas
por la diosa misma. Parecen demostrarlo las palabras de Odiseo
hacia sus compañeros: Ya no durmáis más tiempo con dulce sueño.
Marchémonos, que la soberana Circe me ha revelado todo (X, 447-
50). La aparición de Elpenor en.el mundo subtemíneo funcionaría a
manera de estrategia poética para conectar un poema independiente

sobre el mundo de los muertos con las aventuras del héroe errante",
b) el juego phármakon-antiphármakon: está relacionado con

la memoria de potajes o bebedizos que borran la voluntad de los
hombres, y otros, que actúan como antídoto, productos vegetales
que preservan de males. La moly, planta de raíz negra y flor
blanca da ocasión a la aparición de Hermes C E p ~ Eia t;
X p u a ó p p a 1t \ C;), oportuno mensajero de los dioses que tiene la
clave de la salvación. La moly, cuya capacidad simbólica, pudo
haber fomentado infinitas interpretaciones alegóricas, no despertó
más que disquisiciones botánicas o etimológicas, como la de Teo-
frasto (Hist. Plant. IX, 15, 7), que dice que recuerda la Allium
nigrum, hallada en el valle de Feneo en Arcadia, o la de Tzetzes

3 Nos estamos refiriendo a un poema indepeDdiente interpolado que
coostimirfa el núcleo mismo de la katabasis (XI, 1-97), Y no al Hades de Minos
ni alCatálogo de mujeres beocias. que son interpolaciones clara y ampliamente
demostradas.
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(Sobre Licofrán, 679) quien dice que los farmaceúticos la denomi-
naban ruda silvestre. La interpretación de la Teología de Comuto
que relaciona IlWA u con el verbo IlWA ÚEOea \, como señala
Long (1992: 63-64) es más bien un juego etimológico que una
interpretación alegórica.

e) La facultad de convertir a los hombres en cerdos: es la potes-
tad de Circe preferida por los alegoristas. Está en relación con las
facultades más amplias que se le adjudican a Circe de efectuar
cualquier tipo de metamorfosis. Ovidio (Met. XIV) cuenta que
Escila era una bellísima joven hasta que Circe la transformó por
celos en el monstruo con cabezas de perro; el escritor latino habla
también de un pájaro profeta, sería el viejo rey Picus, abuelo de
Latino, metamorfoseado por Circe en pájaro carpintero (Met. XIV,

312 ss.).

12. La inserción de Circe en el periplo de los argonautas se articu-

la en tomo a dos ejes:
a) Circe catártica, purificadora de crímenes: Medea queda

contaminada con la sangre del hermano Apsirto, descuartizado para
detener la persecusión de Eetes, aunque en algunas versiones no es
ella misma la que comete el crimen. Circe, la hermana de su padre
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es la única que puede llevar a cabo los ritos de purificación",
b) Circe-Eea, isla más allá del mundo de los vivos donde la

diosa de la Muerte canta mientras teje. Los viajeros descienden de
la nave a la llanura que llaman de Circe, allí crecen 1t P Ó ~ a A o t

r e Kai i-réal, es decir, árboles típicamente funerarios, sobre

cuyas copas penden cadáveres atados con sogas (v t K U E C;

OE1.pnOl xp é ucv r m ()Éo~1.01,Ar. ID, 196-209).

ll. Circe geógrafica:
Antiguas y persistentes metáforas identifican a la mujer con

la tierra (territorio virgen, tierra violada, llanura fecunda, la madre
patria). En general se trata de la mujer como un espacio fértil, fija
en la tierra que personifica, a la espera del héroe fundante, del
viajero que en su errar por el mundo depositará en su seno la

4 Cuando Medea YJason son contaminados por la miasma que proviene
del hermano muerto injustamente (Ap. Arg 4.472-3: \.1Hav alJ,1a), deben ser
purificados por Circe (Ap. Arg 4.559-61: A\Clí1'\~ 6'ÓAOÓV 'tElC\.1tlPCl'tO
6tlVEO\ KíplCl1~ Cl\\.1ClY 4. 587-8: Ó'tE wi') KiplCl1 4>óvov . Atúp'to\
V1'\AtCl Vi.E\EV). En la Biblioteca de Apolodoro (1, 9, 24) Medea asesina a
su hermano, lo corta en pedazos y lo arroja al abismo (lCa\ J,1EAioCloa lCa't&
r oü pu80ü pín't€\). Zeus envía una furiosa tormenta Ycuando los criminales
están pasando frente a las islas Apoirtides eAt u pt \ 6 a<; v 1la o uc) el barco
habla (tl v a ü ~ 4>8éy y €'t Cl\) Y dice que la ira de Zeus solamente va a cesar
cuando viajen a Ausonia (E\~ 't'i')v AúooviClV) y sean purificado por Circe.
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semilla de una dinastía poderosa y hará a la ninfa, madre de reyes.
Los hijos de Odiseo y de Circe fueron, según distintas versiones
Romo, Latino o Telégono, todos, de algún modo, relacionados con
mitos fundacionales de la estirpe latina.

Dionisio de Halicamaso, rhetor e historiador .griego que
vivió en Roma durante muchos años desde el 30 a.C, menciona
distintas versiones sobre la fundación de Roma
(1,72). Entre ellas, la de Jenágoras", dice que de Odiseo y Circe
(Cary 1968; 1,72,5) nacieron tres hijos, Romo, Anteas y Ardeas,
que construyeron tres ciudades y las llamaron con sus propios
nombres", Latino, héroe epónimo de los latinos, constituiría otra
línea genealógicas, es hijo de Odiseo y de Circe (Hes. Theog. 1011-
13, versos probablemente espúrios) o bien nieto de Odiseo, siendo
la madre Circe en unión con Telémaco (Hyg. Fab. 127).

Telégono no aparece en los poemas odiseicos, pero sí

5 Díooisio de Halicamaso cita también a Cefalón de Gergis, que señala
como fundador a Romo, hijo de Eneas Y Diooisio de Calcis, quien señala a
Romo como fundador de la ciudad (1, 72). '

6 Roma, Anclo Y Ardea; Antium, en el Lacio y Ardea, capital de los
nítulos. al sur de Lavinio. Romo fue el nombre inventado por los griega; antes
de conocer la leyenda de Rómulo y Remo; Romo más tarde fue identificado con
Remo.
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prácticamente en todos los otros mitógrafos, quienes lo mencionan
como el hijo de Odiseo y Circe. Dio origen a un poema entero la
Telegonia, escrita por Eugamón de Cirene, poema cuyo resumen
ocupa el final de la Chrestomatia', T"Aéyovoc fue enviado por
Circe en busca de Odiseo, arribó a las costas de ltaca, Y mató a
Odiseo sin saber que era su propio padre. Por orden de Atenea,
Telégono acompañado por Telémaco y Penélope regresó junto a su
madre Circe; termina la Telegonia con el doble matrimonio de
Circe con Telémaco y de Telégono con Penélope, quien fueron
progenitores de Ralo, héroe epónimo de Italia La leyenda fue
sintetizada por Luciano en el siglo II d.C. (VerDe Historia Il, p.
118-9).

¿Dónde estaba ubicada la isla Eea? Homero dice que la isla
de CUre está ubicada hacia el este, "donde el sol se levanta" (Od.
XII, 4). Cuando deja Eea, Odiseo encuentra las Rocas Errantes,
que estaban identificadas tradicionalmente con las Simplégades a la
entrada del Helesponto, es decir, cerca del estrecho de los Dardane-
los, estrecho que conecta por el NO el mar Egeo con la Propóntide
-mar de Mánnara-, que separa Buropa de Asia

7 La Ckrestomatia fue obra de juventud del ~fo neoplatónico
Proclo (412-485 d.C.), constituía una especie de manual de literatura. del que
sólo existe un extracto.
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Howard Clarke (1981; 192), traza un interesante paralelo -
que tomó de Karl Meuli (1921) Odyssee und Argonautika; quien a
su vez desarrolla observaciones anteriores de Kirchhoff y Wilamo-
witz-, entre las aventuras odiseaicas de los cantos X y Xll y la saga
de la nave Argo y el vellocino de oro -que pone en descubierto que
todas las aventuras que siguen al episodio de la isla de Eolo son
una interpolación del ciclo de los argonautas en la Odisea-. Estos
episodios son: la pérdida de los barcos debido a los brutales Lestri-
gones y su paralelo con los salvajes gigantes que habitaban el
Monte de los Osos y atacaron la nave Argo (Ar.1.957); las Sirenas,
que son vencidas en musical contienda por Orfeo en el viaje de
regreso de los argonautas (Ar.4.891); Helios, cuyo ganado consu-
men los hombres de Odiseo, es paralela a la divinidad que pierde
su vellocino de oro. Todas estas aventuras transcurren en las costas
del mar Negro según Las Argonaúticas de Apolonio de Rodas. Se
mencionan lugares identificables, previos al arribo a la isla Eea: las
islas Libúmidas (A\ P u p v (ll Et; v Tia o i) que se extienden a lo
largo de la costa de lliria, Cercira (Ké pK U P a) o Córcíra, hasta
llegar al mar de Ausonia (Aúo ovtn c Év-roa6E 1tOPE\V aÁót;)
en el cual estaba justamente la isla de Circe... Pero este periplo
no puede conciliarse con la versión más difundida que ubica la isla
de Circe en Italia, desde época tan antigua como la de Hesíodo,
pasando por Eratóstenes citado por la Geografía de Estrabón
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(1.2,14) hasta la Biblioteca de Apolodoro. La combinación del viaje
oriental con el occidental y la imposibilidad de resolverlo, ha
suscitado cuantiosas polémicas.

A los efectos de considerar a Circe como lugar geográfico,
punto legendario, origen nada menos que de la raza latina, tiene
más coherencia la versión de Apolodoro".

III La trama de las alegorías:
El estoicismo y el neoplatonismo posterior a las versiones

mitográficas que hemos señalado, van a tomar los mitos de Homero
en general, y la figura de Circe en particular, para legitimar su
propia concepción monoteísta del mundo, privilegiando sólo algu-
nos elementos del politeísmo griego.. Proclo va a denominar "teólo-
gos" (6EO A Ó yo\) a los poetas que hablan "por inspiración divina",
como Homero en el sentido que son hombres con una especial
facultad para acceder a lo divino: .O~ 1Í p 4> r 4> á pío r ~ le ex ¡
6ElO'tá't~ r ó v TtOlT)'tWV (In Rep. 1.158.9).

Estoicos y neoplatónicos van a realizar entonces, lo que se

8 Costearon las regiones de los ligures Y los celtas (1"a A1YÚWV Kal
Ke.hwv f6vl1) y luego de pasar el mar de Cerdeña (1"OU Eap6oviou
1telúY1tu~), J1&"8D(1o junto a Tirrenia llegaron a Eea (TuPPl1viav Tt180v
ele; Aiail1 v), donde convertidos en suplicantes de Circe, fueron purificados por
ella (Ar 1,9, 1A).
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llamó una "lectura alegórica" de los textos. La definición retórica
clásica de alegoría se basa en la etimología del término griego, de
deriva de iU.AOl; (otro) y ciyopeúnv, ''hablar en el ágora", en
suma, alegoría es "decir, públicamente, otra cosa"; el término pone
énfasis en la decisión del alocutor; el primer testimonio escrito de
la palabra data de la primera centuria antes de Cristo", Para Filode-
mo, (filósofo epicúreo del s. 1 a.C.) es un término asociado con
figuras de la lengua como metáfora o "enigma".

Plutarco asevera que el término ó 1t Ó V o \ (X precedió a
ciA A 11yo pía, en su función de explicar la relación entre sentido
literal y un concepto ideal cuya presencia se conjetura.

Ante los ataques de filósofos como Jenofonte de Colofón y
del mismo Platón, se comienza a defender a Homero como el
filósofo por excelencia, un sabio que enseña los misterios de la
cosmogonía y que comprende los secretos del destino y de la
providencia. Empieza a gestarse una identificación entre Homero y
el adivino ciego Tiresias, y la ceguera se convierte en metáfora de
una percepción trascedental (Proclo, In Rep. 1, 193-4). Se cita

, Sobre las definiciones en la antigua retórica del ténnioo "alegoría", se
pueden coosultar: RoIlmoo Ph. YMatsen P.(1981) Classical Tbeories o/ Allegory
and Christian Culture, Pittsburgh: Doquesoe Univ. Press; 112-3 o Whitman. Jon
(1987) Allegory, Appendix 1; 263-8.
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frecuentemente -a partir de Porfirio- como creador de la interpreta-
ción de la lectura alegórica de Homero a Teágenes de Regio (VI a.
C.)l

Ot probablemente un rapsoda, contemporáneo de Cambises.
Respecto concretamente de Circe, podemos citar como

ejemplo clásico de la lectura alegórica realizada por el estoicismo
a Heráclito el rhetor, autor de las Alegorias de Homero, que dice
textualmente en 72.2, "el brebaje de Circe es la copa del placer
(XUXEWV i]60vllC;) t que beben los libertinos («XÓA<<O-¡;Ol) a
través de la saciedad efímera viven una vida más miserables que
los cerdos (o uó v). Por esto los compañeros que eran un grupo
insensato (i]Aí610C;) son dominados por la glotonería
('Y «a -¡; p \ ~ expy íex), pero la inteligencia (cJ>p óV" (H C;) de Odiseo
venció el libertinaje ("t P ucJ>'IÍv) en tomo de Circe". Es decir, que
según los lexemas determinantes de sentido, tenemos que los liber-
tinos beben la copa del placer, pero no se hace mención directa al
placer erótico o sexual, sino del placer gastronómico
('Yexo"tP\~exp'Y(ex)" Circe en este caso alegoriza la "tpucJ>lÍ,
término polisémico que significarla según los distintos autores:

10 Teágenes de Regio era probablemente un rapsoda. contemporáneo de
Cambises, en su tratado Sobre Homero, reinterpretaba -probablemente bajo la
influencia del otfismo del sur de Italia-, ciertos pasajes considerados escandalo-
sos. Tbeagenes Rheginm 8,2 (., l.52, 1~14 Diels, H. YKranz, W.)
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molicie, delicadeza, vida cómoda, sensualidad, libertinaje, pero
también orgullo, altivez.

El antecedente de este tipo de exégesis está en los Cínicos.
En Diógenes, que a su vez sigue a Antístenes, Circe encama el
placer, más peligroso que cualquier otro enemigo, puesto que ataca
traidoramente. Y según Antístenes es la temperancia de Odiseo la
virtud que le permite escapar del encantamiento de la maga. Dión
Crisóstomo, en un discurso (Diógenes, o la virtud) interpretando las
ideas de Diógenes el Can, afirma que existe una batalla que no se
libra en las naves, que es más terrible, porque es contra el ataque
del placer, similar a la Circe en los poemas homéricos, que engaña
a los compañeros de Odiseo y los convierte en cerdos, en lobos u
otros animales. La táctica del placer es que todos los caminos le
son favorables, la vista , el oído, el olor, el tacto: Lors done que le
plaisir, par les phi/tres, devient maitre et seigneur de l'áme, alors
arrive la suite de l'historie de Cireé. Dión Chrisostomo Orario 8,
33 Y 78, citado por Pépin (1976; 110-1).

En el denominado Pseudo Plutarco aparece la idea de que el
cuerpo es cárcel del alma y -en un ejercicio etimológico tan fre-
cuente en los alegoristas- dice que el cuerpo de los vivientes se
denomina ~t~.1(x<;(Il 124), término relacionado con el verbo ~t(¡),

encarcelar, mientras que al cuerpo que carece de alma se lo designa
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como aw¡.¡.a II • Ycita como ejemplo Od. XI 53, habíamos aban-
donado su cadáver en casa de Circe. El Pseudo-Plutarco opina en
126) que la transformación de los compañeros de Odisea en cerdos,
significa que las almas de los hombres insensatos pasan a cuerpos
de bestias, porque caen en el movimiento circular del Todo, que
en Homero se denomina Circe, quien es hija del Sol y habita la isla
Eea. Esta miscelánea doxográfica se relaciona con la filosofía
pitagórica en lo que respecta a la doctrina de la metensomatosis",
Los caballos de Aquiles que hablan, el viejo perro que reconoce a
Odisea, las vacas sagradas del Sol están en relación simbólica con
los animales-hombres transformados por Circe. Odisea logra libe-
rarse del proceso de reencarnación porque representa la razón, el
Á Ó y o t; (Buffiére, 1956; 289-290).

Entre los neoplatónicos, Plotino alude con claridad en
algunos pasajes generalmente breves, a los poemas homéricos. Los

11 El Pseudo Plutarco en este aspecto sigue a Aristarco. Lamberton,
especialista en la lectura alegórica de los poemas de Homero en el periodo
helenístico, ha editado en 1996 una excelente versión de esta obra adjudicada a
Plutarco.

12 En el parágrafo 125 de la Vita se explicita respecto de la metensoma-
tosis : hepov 66YJ,1a 'tOÜ ll,6ay6pou, 't0 J,1€'tapcx\v€\V 'tcXc;.uXcXc;
'twv 'tEAeu't'lolÍv'twv eic; tupa oWJ,1á'twv ei6'l (otra doctrina de
Pitágoras. principalmente la que se refiere a almas que entran en otros cuerpos)
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episodios de Circe y Calipso, entre las que el filósofo no hace
distinción, le da oportunidad de asegurar que hay significados
escondidos bajo la superficie de los mitos".

En un fragmento conservado por Estobeo (Ecl. 1.41.60),
Porfirio (fines del s. ID d.C.) interpreta alegóricamente a Circe, y
deja claro que la doctrina pitagórica forma parte de la lectura
neoplatónica (Lamberton 1992; 115). Asegura que en los textos de
Homero yacen ciertas verdades sobre el destino y las almas'. De
acuerdo con Porfirio, este mito de la conversión de los hombres en
cerdos, es claramente un cx iy v u J.1.cx que coincide con lo que
Pythagoras y Platón habían dicho acerca del alma (1t EP t '" uX ti e).
Ésta es indestructible y eterna por naturaleza, si bien no inmune a
la experiencia (J.1.E'tCXJ3oATJV)y al cambio (J.1.E'tCXlCócrJ.1.11cr\v).
Porfirio dice que Empédocles llama ~ cx íJ.1.CA> v al destino y natura-

B Eneada V.9.L20-21: CP€úYWJ.L€V6" cpo..'lv ée; lt(X'tpi6«t,
cXÁ'l6tOt€poV av 'tle; 7t«tp«tlC€A€ÚOl'tO. Tic; ouv cpuY1Í; lC«tl 7tWe;
cXv«t~óJ.L€6«t; o lov cX7tO J.Lcíyou KíplC'le; CP'lo\v Ti K«tAutoüe;
'Oóuao€uc; (t\V1HÓJ,1€VOe;, OOlC€l J.L0\, J.L€'ivtU OÚlC &p€a&i.;,
lCcd'Ol txwv itooviXc; Ol'ÓJ.LJ.Lcí'twv lC«t\ lCcíAA€\ 7tOAA~ «ti.a6'l't~
auvwv.("Huyamos hacia nuestra propia tierra", alguien podría sentirse urgí-
do.¿Pero qué es esta huida? ¿Cómo podría soportarse? ...justamente como Odiseo
dice que se ha h1ndo de una maga, como Circe o Calipso, declamando _ y
apunta a una significación muy profunda- que no le causaba placer permanecer
allí, aunque disfrutara de los deleites de la vista y estuviera en presencia de una
enorme belleza a nivel de los sentidos).
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leza que rige las transformaciones. Homero, por su parte, llama a
este proceso cíclico (r TJ v é v KúKA~ 7tEpío 6 o v) de rotación de
la metensomatosis (rt ep 1<POP iXv 7ta A\ YYEvEoía c;) "Circe",
haciéndola hija del Sol (ti Aí o U 7ta i6 a), quien genera una cadena
de destrucción (<1>6o p iXv) de nacimiento en nacimiento (y EVÉ o E1
Kal yéVEOlV). La isla Eea (Aía íTJ vil OOC;)es al mismo tiempo
el hado (Ilo ip a) que espera la muerte y un lugar de protección
(xwpa r o ñ 7tEplÉXOV'tOC;). Más adelante, Hermes con su vara
dorada -en verdad, la razón («A TJ6 &C; Ó AÓyo C;)-encuentra el
alma y le señala claramente el camino del bien ('to KaAov), le
previene que se aleje del brebaje maléfico(<<7tÉXE\ r o ñ

KUKE&Vo C;)o si lo bebe, que trate de mirar más allá Y mantenga
como sea posible, su forma humana (é v «v6pw7tiv~ fH~).

Esta alegorización de Circe mantiene los mismos rasgos
perfilados en Heráclito el rhetor y en el Ps. -Plntarco; podemos
afirmar por lo tanto, que las características de la lectura homérica
de los estoicos se mantienen en los neoplatónicos (Porfirio era
discípulo de Plotino). La tradición de este tipo de exégesis penna-
nece hasta el medioevo y en los umbrales del modernismo. Dante
lo va a reflejar en su famosa invectiva los vicios y desórdenes del
orden comunal que está transformando a Italia durante el s. XIII:
ond'hanno si mutata lor-naturolli abitator della misera valle; che
par che Circe li avesse in pastura (Div. Com.; Purg, XIV, 40-2).
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